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Eje temático: Formación e investigación en Tecnología Educativa.
Marco de referencia del proyecto

Esta comunicación tiene por finalidad presentar algunas reflexiones en torno al proyecto de investigación “Los profesores universitarios y la enseñanza en entornos virtuales”. El tema se enmarca en el sistema de educación a distancia basado en tecnologías de la información y la comunicación, específicamente, en el ámbito universitario.  
Presionadas tanto por las condiciones de masividad que se fueron incrementando año tras año como por las posibilidades que fueron generando las condiciones tecnológicas, o bien como respuesta a las demandas del mercado, la tendencia en las instituciones universitarias argentinas ha sido propiciar el desarrollo de sistemas no presenciales (Santángelo,2003). En este escenario, la Facultad de Ciencias Humanas de la Universidad Nacional del Centro, creó -año 1999-  la Unidad de Gestión de Educación a Distancia, dependencia desde la que se continuó organizando y administrando las propuestas de articulación con el sistema de formación superior no universitario
. Hasta ese momento se estaban ofreciendo sólo tres Licenciaturas de manera semipresencial: Licenciatura en Ciencias de la Educación, Licenciatura en Historia y Licenciatura en Trabajo Social.
Desde sus comienzos la política académica de la Facultad tuvo como  principios rectores de esta modalidad  la democratización del acceso a la educación superior, así como la permanencia y egreso del sistema; la articulación con la docencia de grado y la apertura en tanto posibilidad de cubrir la demanda de una población geográficamente dispersa, facilitando la permanencia del estudiante en su medio cultural y natural, evitando éxodos que inciden en el desarrollo regional. Es por ello que se impulsa la formulación de nuevas propuestas de Licenciaturas,  pretendiéndose la participación y el compromiso de quienes integraban la Planta Docente de la modalidad presencial. 

En el año 2001 se desarrolla un espacio en la web, innovación promovida por especialistas en informática quienes se centraron en el diseño de un aula virtual, proporcionándose, luego, instructivos a los responsables de las materias en los que se especificaba  qué materiales elaborar  y con qué formato. De esta manera quedó conformado un nuevo espacio para la tarea educativa: el entorno virtual, que favoreció, considerablemente, el acceso al sistema de estudiantes provenientes de diferentes regiones del país.
Sin embargo, esta accesibilidad no se tradujo en mejores tasas de permanencia y graduación. El porcentaje de deserción oscilaba en el treinta por ciento y  el número de graduados era escaso. Por ello se emprendieron, articuladamente, diferentes acciones desde lo pedagógico, desde lo  administrativo y  desde lo tecnológico
.  Una de las primeras consistió en capacitar a los docentes a partir de hacer explícito el modelo educativo que orientaría el diseño de materiales a presentar, trabajándose teórica y metodológicamente en dos ejes: el didáctico y el comunicacional. 

La actitud asumida fue heterogénea. Se podían distinguir por un lado, docentes entusiasmados con las posibilidades que les brindaba la tecnología quienes se abocaron al diseño y elaboración de sus materiales, generando ambientes de aprendizaje facilitadores de la interacción y la interactividad.  Por el otro lado,  hubo docentes dudosos de las potencialidades que éstas tienen para la enseñanza y se limitaron a  escribir sus clases, en cierta manera a imagen y semejanza de sus clases presenciales, sin considerar las características que el medio imprime al proceso de enseñanza y aprendizaje. 
Se percibía, así, que la enseñanza en entornos virtuales no se estaba produciendo en un vacío de significados sino que, esta innovación estaba operando sobre la cultura de la enseñanza, es decir  sobre las creencias y conocimientos que mantenían como colectivo docente.

Esta situación dio origen  a mi proyecto de investigación con el propósito de conocer y comprender la cultura de la enseñanza en el entorno virtual de los docentes universitarios pertenecientes a diferentes disciplinas académicas comprendidas en las Ciencias Sociales y las Humanidades
. Para ello partí de los siguientes interrogantes:
¿Qué percepción tiene la comunidad académica de las propuestas de educación a distancia que se desarrollan en el entorno virtual? Es decir ¿qué imágenes, valoraciones, creencias, suposiciones, referencias, se tienen de la oferta de formación que se ofrece  y de la cual participa? 
¿Qué características propias del entorno virtual favorecen y/o dificultan la enseñanza de las diferentes disciplinas?
¿Cómo incide la percepción que se tiene del entorno al momento de diseñar las propuestas de enseñanza? ¿Qué prioridades se establecen? ¿Qué procedimientos se enfatizan?

Analizar la enseñanza desde sus imágenes, valoraciones, expectativas y creencias, implicó abordar la subjetividad de los docentes desde una vertiente de menor visibilidad y de más difícil objetivación, como la que constituyen las representaciones sociales. 
Este enfoque teórico metodológico permite rescatar las asignaciones de sentido y significado que operan y se entraman en la interacción  y en los intercambios simbólicos, recuperando el hacer cotidiano en lo que tiene de manifiesto y de latente, de explícito y oculto; es decir aquello que, como docente se piensa, se dice y se actúa en la práctica.
Tratándose del ámbito universitario es importante considerar que la docencia se desarrolla en un contexto definido no sólo por múltiples aspectos relacionados con las características de la institución y su entorno, sino también por la cultura y las actitudes académicas con más tradición en la propia disciplina o área de conocimiento; es decir que tiene a su alrededor un entorno pedagógico concreto que comparte con sus colegas y sin duda, constituye un elemento que condiciona y modula su actuación docente (Escorza, 2004). De aquí la importancia de estudiar la cultura de la enseñanza en el entorno virtual en relación con su procedencia disciplinar.
Consideraciones teórico-metodológicas generales

Parto, entonces, de entender el proceso perceptivo como un modo de organizar, de denominar y darle sentido a los objetos en el que juegan un rol importante diferentes aspectos: por un lado, cualidades propias del objeto percibido o factores estructurales; por el otro, aspectos ligados directamente a la experiencia personal del sujeto que percibe, es decir, los factores de significación. Lo que cada uno percibe son objetos significativos de una realidad impregnada de sentido, objetos que son aprehendidos según “perfiles” y sometidos a una permanente exploración por parte del sujeto, desde su situación particular, pudiendo existir un grado de discrepancia entre lo que el objeto “es” y lo que “se percibe” del mismo.  Por lo tanto, al percibir el entorno virtual, cada docente lo recrea o reconstruye según la dinámica de su mundo interior y proyecta en él muy diversos aspectos. 
Las representaciones actúan durante el proceso de percepción e influyen sobre él. La representación hace referencia tanto al proceso como al producto de la construcción mental de la realidad.  Como proceso, restituye algo ausente, aproxima algo lejano o sustituye lo que está presente; como producto es el contenido concreto de un acto de pensamiento comprendiendo las informaciones, las imágenes, opiniones, valoraciones, actitudes, categorías, sistemas de referencia, etc. (Jodelet, 1993). 
Por la naturaleza de los interrogantes y por la finalidad que orienta al proyecto, la estrategia metodológica está inscripta en una perspectiva cualitativa que enfatiza el análisis comparativo constante (Vasilachis de Galdino (2007), tomándose como universo de referencia a los docentes universitarios que se desempeñan en las carreras ofrecidas por la Unidad de Educación a Distancia.
Por tratarse de Ciclos de Licenciatura que comprenden diversas disciplinas pertenecientes al campo de las Ciencias Sociales y de las Humanidades, los docentes que en ellas se desempeñan poseen diferente formación, tanto en lo referente a la perspectiva disciplinar como a la preparación específica para el ejercicio de la docencia. Por ello fue necesario delimitar la muestra de estudio estableciendo perfiles relevantes del universo señalado. Si bien los docentes universitarios se definen como “profesores”, no todos se han formado específicamente para serlo.  En general, su identidad profesional está vinculada al campo de conocimiento científico al que pertenecen y suelen carecer de un saber formalizado sobre la enseñanza, fundamentalmente, sobre las particularidades que ésta adquiere cuando se desarrolla en un contexto mediatizado por las tecnologías de la información y la comunicación. El saber enseñar proviene de la experiencia que vienen desarrollando como docentes de la modalidad presencial o, en algunos casos, de la modalidad virtual.

Desde este punto de vista encontramos diversidad de formación y de titulación por lo que se optó por considerar la titulación de los docentes en función de dos grandes grupos: quienes tienen título docente (Profesor) y quienes poseen otras titulaciones profesionales. Para la selección, en primer lugar, se procedió a  diferenciar los Ciclos de Licenciatura en dos grupos:
 a- Ciclos de Licenciatura dirigidos a quienes poseen título previo de profesor (Licenciatura en Ciencias de la Educación, Licenciatura en Educación Inicial, Licenciatura en Geografía y Licenciatura en Historia). En estas carreras se desempeñan, en su mayoría, docentes que poseen formación pedagógica o capacitación específica en este aspecto
b- Ciclos de Licenciatura dirigidos a quienes poseen, en general, un título técnico o son profesionales (Licenciatura en Gestión Ambiental y Licenciatura en Turismo sustentable). En estas carreras ejercen la docencia profesionales que, generalmente, no cuentan con formación o capacitación  pedagógica; siendo Ingenieros, Geólogos, Arquitectos, Licenciados en Gestión Ambiental, o de otras profesiones.
 Posteriormente, para la muestra, se seleccionaron equipos docentes (Coordinadores y tutores) de seis materias, dentro de cada grupo con la intención de contar con una muestra representativa de docentes con las diferentes titulaciones. Muchos de ellos se desempeñan en  más de un equipo por lo que quedaría cubierto un mayor número de materias de cada plan de estudios. De esta manera el anclaje empírico estuvo constituido por los enunciados vertidos por treinta docentes, quince con título de Profesor  y quince con otros títulos profesionales. 
El interrogante inicial estuvo dirigido a identificar la imagen que poseen sobre la educación en entornos virtuales considerando que, en tanto representaciones, pueden  estar operando como organizadores del pensamiento y de la acción interviniendo de diferentes maneras en las situaciones de enseñanza. Las demás preguntas giraron en torno al diseño, implementación y evaluación de la propuesta de su materia y  sobre la evaluación que hace de su desempeño en la modalidad. También se buscó recuperar sus experiencias previas vinculadas con la enseñanza o con instancias de aprendizaje en entornos virtuales.
Al respecto, Rimé (1993) expresa que, de lo que habla el entrevistado cuando menciona su referente, no es tanto de las formas simbólicas o conceptuales, sino de las representaciones globales que incluyen, además de estos aspectos, “importantes elementos interoceptivos, posturales y motores que son indicios de motivaciones, actitudes y estados emocionales experimentados por este sujeto a través de sus experiencias con el referente” (p: 559)

Existen cuestionamientos en cuanto a atribuir un carácter cierto a la relación entre los enunciados de los docentes y sus acciones. El interrogante es, si lo que expresan son principios que guían la acción o argumentos que la justifican; es decir, si las declaraciones son articulaciones de principios de acción y creencias que mantienen o son construcciones de los docentes. En este sentido, resulta valioso tener en cuenta el aporte de Daniel Feldman (1995) quien sostiene que, sean principios de acción o justificaciones elaboradas en la situación de entrevista, éstas siempre van a estar expresadas en términos de su repertorio personal de conocimientos y creencias.
Considerando la situación problemática planteada, en esta comunicación focalizo en el análisis de aquellas expresiones de los docentes referidas al interrogante inicial porque, si bien explicitan una imagen
 positiva con respecto a la educación virtual, también ponen en evidencia los obstáculos que surgen en la situación de enseñanza lo que, en otros términos planteo como tensión entre los principios que guían a la institución para formular estas propuestas y las condiciones laborales que generan en quienes tienen que implementarlas. 
Aventurando algunas reflexiones
Democratización de la educación superior versus reconocimiento de la docencia en entornos virtuales.
Sin duda, desde sus orígenes la filosofía de la educación a distancia en la Facultad de Ciencias Humanas ha sido la de posibilitar un mayor acceso a la educación superior, posibilidad que se vio potenciada por la adopción de una plataforma tecnológica. En este sentido los docentes entrevistados, en general, manifiestan que el desarrollo del entorno virtual ha permitido una mayor cobertura geográfica y poblacional ayudando a superar problemas de espacio y tiempo. 

Al respecto, por ejemplo, expresan
:

“Se habla tanto de la igualdad de oportunidades y me parece que la educación virtual la posibilita. (…), sobre todo en personas que ya tienen un estudio previo y que, por diferentes motivos, a veces aspiraciones personales, otras por necesidades laborales, quieren completar su capacitación. Quizá la mejor palabra para representarla es equidad”.
 “Me parece que la palabra con que me la represento es alternativa o, si querés, inclusión. Aquel que está allá en la punta perdido, también puede hacer esto. Eso es lo que a mí más me conmueve”.

“Me represento la educación virtual con un remolino. Yo creo que esto revoluciona aunque la gente no se dé cuenta. (…) El centro universitario llega a lugares impensados”.
“La primera palabra que se me ocurre es posibilidad. Me parece que esto abre la posibilidad a gente que por ahí no lo podría hacer de otra manera. En el amplio sentido, por la posibilidad de que no están físicamente en el lugar, pero también de adaptación de los horarios. (…). Lo he notado en mucha gente y en particular en gente grande que  de otra manera no lo hubieran hecho;  y lo sienten y lo viven con mucho entusiasmo”.
Otros de los entrevistados se refieren a la educación virtual resaltando el enriquecimiento muto que se produce en el intercambio con estudiantes de distintas regiones.

“La educación a distancia me emociona. Es como un semillero (…) cada una de esas personas es una semilla en su lugar; vuelve a su zona y es reproductor de un montón de cosas. Yo aprendo mucho de situaciones que no son de libro”.

“(…) Las palabras con que identifico la educación a distancia en entornos virtuales es “estar cerca”, “acortar distancias”. La distancia te pone como en una panorámica. Eso me emociona. Cuando viene la gente de la distancia viajar tanto, el sacrificio que hacen”.
Pero, esta posibilidad de acceso a la educación superior universitaria, favorecida por  el cambio tecnológico implicó una sobrecarga e intensificación de sus tareas.  

Docentes en cuyas materias se ha incrementado el número de cursantes en función del incremento en la cantidad de ingresantes a la carrera en que se desempeñan
;  consideran excesivo el tiempo que le dedican a la elaboración de materiales, a la atención del foro, sumándole la asistencia a las mesas de examen los sábados;  cuestionan, fundamentalmente, el no reconocimiento de la docencia en el entorno virtual para el programa de incentivos
.  
Sobre esta problemática algunos expresan:

“En distancia el trabajo es doble para el rédito que tengo. Rédito humano y económico. Por eso me quedo con la presencial”.
 “Una de las desventajas es la dificultad que se tiene ante tanta demanda y por no considerar la variable económica. Se paga muy poco en relación al esfuerzo que uno hace por el período de trabajo y esto hablando de la cursada, sin contar después las veces que uno viene a tomar examen final. Para mi es mucha exigencia de trabajo para que el poco reconocimiento que se tiene desde el punto de vista económico y porque no tiene reconocimiento para incorporarla a incentivos”.
“El tiempo que demanda no se condice con los salarios asignados y los réditos académicos quedan desdibujados ya que no son reconocidos como producción académica, no cuentan para el programa de incentivo docente, etc.”.

De esta manera, pareciera que las ventajas que significan para los estudiantes se convierten en desventajas para las condiciones laborales de los docentes, tensión que pone en riesgo no sólo la calidad de la educación que se brinda, sino también el sostenimiento del sistema. 

Respecto al aspecto económico al que se hace referencia, cabe aclarar que, vulnerando el principio de educación pública gratuita, en un contexto educativo mercantilizado, la unidad académica se vio en la necesidad de fijar el pago de un arancel mensual que permita el autofinanciamiento de las carreras en sus aspectos académicos, administrativos y tecnológicos. Así, docentes de la enseñanza presencial que desean participar en esta modalidad, son contratados, a manera de complemento salarial, por los meses de duración de la materia- un cuatrimestre-.  Pero, en las entrevistas, se señala que el monto del contrato es exiguo
 para el esfuerzo que les significa atender a grupos numerosos de cursantes, situación que les hace pensar en la conveniencia, o no, de participar en estas propuestas.

Vemos, entonces, que la introducción de una plataforma tecnológica implica para la unidad académica afrontar tensiones de compleja resolución: por un lado está la demanda de ampliar la educación a sectores diversos de la región, esto es, democratizar la educación universitaria en término de acceso, permanencia y graduación asegurando la calidad de lo que ofrece, pero las condiciones laborales del docente se precarizan jugándose entre aspectos económicos y políticos. Por el otro lado, está la tendencia a considerar la educación, más que como un derecho universal y un bien público como una mercancía social; de este modo la universidad se convierte en proveedor del servicio educativo y el estudiante en su cliente
. 

Por lo hasta aquí expuesto, este avance en mi proyecto, deja entrever  aspectos que subyacen a la mirada didáctica que se pretende, me refiero a la consideración de criterios para la formulación de una política de gestión del cambio como es, en este caso, el cambio tecnológico.
Esta política debiera ser comprendida como un proceso de innovación social vinculado a la complejidad que tiene la institución universitaria y a la diversidad de actores que participan del proceso de gestión. Esto implica pensar que en la Universidad, como en toda institución educativa, el conflicto, la participación de los actores y la necesidad de crear consensos constituyen un imperativo para llevar adelante cualquier proceso de cambio, caso contrario se corre el riesgo de no poderlo sostener en el tiempo, como pareciera vislumbrarse en las entrevistas.
Por su relevancia social, el cambio tecnológico no puede considerarse sólo como un proceso técnico sino que es un modo de hacer política, una forma de construcción de poder; es un ejercicio que requiere de legitimidad política y de una nueva manera de enfocar la educación. 
Hoy más que nunca el impacto de la tecnología hace que las fronteras entre la presencialidad y la distancia estén desdibujadas; en este sentido nos encontramos con un campo, el de la educación superior, con modalidades de enseñanza y aprendizaje caracterizadas por propuestas de mayor o menor presencialidad; es decir por prácticas mediadas por diferentes recursos tecnológicos donde las interacciones se dan en espacios reales o virtuales, en forma sincrónica o asincrónica. Por lo tanto, en nuestro contexto, es un riesgo seguir pensando la educación en entornos virtuales desde marcos  diferenciados, cuando en tiempos de complejidad debiéramos hablar de Educación.
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� Estos trayectos formativos, actualmente denominados Ciclos de Licenciatura, tienen como destinatarios a profesores y profesionales egresados de institutos terciarios que desean obtener un título universitario de grado. Los inscriptos se incorporan a la Facultad en calidad de “alumnos con requisitos especiales de admisión” exigiéndose que el título inicial del aspirante esté vinculado al campo disciplinar en cuestión de manera que le asegure un nivel de conocimientos mínimos para el cursado del Ciclo. Unas están dirigidas específicamente a quienes tienen título de Profesor (Ciclos de Licenciatura en Historia, en Geografía, en Educación Inicial y en Ciencias de la Educación); otras están destinadas a Profesionales y Técnicos (Ciclos de Licenciatura en Turismo Sustentable y en Gestión Ambiental).  





�Información proporcionada por quien se desempeñaba durante ese período como Coordinador de la Unidad de Gestión de Educación a Distancia.


� Pertenecer a la comunidad de una disciplina implica un sentimiento de identidad y de compromiso personal. En este sentido hay mitos y leyendas que se heredan al adquirir la condición de miembro de la comunidad de una disciplina, así como un código de prácticas aceptadas o requeridas que condiciona la manera de ver el mundo. En algunos casos, también se hereda un conocimiento tácito definido por la comunidad y que sirve de guía para la acción. (Clark,1983)





� Con el término imagen hacemos referencia a la constelación de rasgos con que los entrevistados caracterizan a la educación en entornos virtuales. 


� Las palabras resaltadas son las utilizadas por los docentes para representar a la educación en entornos virtuales.


� Con respecto al número de ingresantes, en el caso de los Ciclos dirigidos a quienes tienen título de Profesor (Historia, Geografía, Ciencias de la Educación y Educación Inicial) el ingreso es reducido – cuarenta alumnos promedio en cada una-. El título de Licenciado ampliaría la habilitación para ingresar a la docencia del nivel superior, tanto universitario como no universitario, con formación en investigación.  En cambio, en los Ciclos dirigidos a técnicos (Turismo Sustentable y Gestión Ambiental)  la cantidad de ingresantes ha ido en aumento, fundamentalmente en Gestión Ambiental, en la que se ha llegado a un número de ciento veinte alumnos por cohorte. Esta carrera ha cobrado relevancia por abordar una problemática de actualidad  y porque las empresas hoy demandan personal calificado en este aspecto. A esto se agrega la no existencia de otras propuestas de articulación para estas titulaciones, sobre todo en esta modalidad.


� El Programa de Incentivos promueve la investigación integrada a la docencia en las universidades nacionales, a fin de contribuir a la excelencia en la formación de los egresados. El pago del incentivo a los docentes investigadores categorizados está condicionado por el cumplimiento de las tareas docentes y de investigación que establece la normativa del Programa, avaladas por la autoridad universitaria correspondiente así como por el resultado de la evaluación periódica de las actividades de investigación y de los currículos de los participantes. (Secretaría de Políticas Universitarias. Ministerio de Educación de la República Argentina).


� En el trasfondo de estas cuestiones se percibe la problemática del financiamiento de estas propuestas. En este sentido cabe señalar que el presupuesto asignado a la Universidad es insuficiente para el sostenimiento gratuito de las iniciativas de educación a distancia.


� En la actualidad, los estudiantes que se inscriben en esta modalidad  no tienen ciudadanía universitaria.
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